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EL  DEPORTE NAUTICO EN LA PROVINCIA DE MÁLAGA

En 1873 la puerta principal de Málaga era su puerto. Un puerto considerado como uno de los mejores del Mediterráneo por donde entraban y salían ingentes cantidades de productos, y a donde recalaban barcos de todas las banderas del mundo. En aquella época- sobre todo durante la Vendeja- era corriente ver cómo las altas fragatas, los esbeltos bergantines o los pataches panzudos hacían cola en la bahía en espera de poder acostar sus bandas al pétreo malecón de los muelles para llenar sus bodegas con los famosos frutos secos y vinos malagueños. Toda la ciudad se encontraba implicada en la empresa marítima y ella misma se convertía en empresa y en el espejo de popa de muchos navíos, sobre el nombre de Málaga, lucían en letras doradas los que distinguían a las famosas y bellas "Barcas Blancas de Heredia" y que llevaron con orgullo el nombre de nuestra Capital por las azules singladuras de los siete mares.


En aquella Málaga marinera del pasado siglo, se reunieron un día un grupo de malagueños y decidieron fundar -al estilo de los que había en otros países- un club náutico donde pudieran aprovechar sus ratos de ocio ejerciendo unas actividades que eran su afición: los deportes del mar; las regatas a remo o a vela. Así nació este Club Mediterráneo que fue el primero que se fundó en nuestra Patria. Y nació bien, pués tras un largo siglo de vicisitudes sigue ahí plantado sobre esa especie de brazo femenino que es el Paseo de la farola siempre abrazado al mar; veterano compañero de ese faro que graciosamente un día cambió de sexo y se transformó en alba Farola que, noche tras noche, ilumina las aguas malacitanas y guiña picarescamente a los barcos que cruzan allá por el canto y las foneras.


Ciento veintitrés años son muchos años, y sobre ellos cargan miles de circunstancias y vicisitudes. Guerras, temporales, terremotos, epidemias..., de todo hubo en la historia de nuestra ciudad milenaria, más ninguno de ellos pudo con el entusiasmo de los malagueños que hijos, nietos y biznietos de aquellos que fundaron el primitivo club, siguieron considerando el Mediterráneo como una prolongación de sus casas y el perfecto campo donde esparcir sus espíritus y aficiones.


Entre aquella barraca flotante que se amarraba bajo la pequeña y bella capillita del Muelle Viejo, al edificio social que es sede actual de nuestro club, está encerrada una larga historia de entusiasmos, entrega y sobre todo de inmenso amor al mar. Amor a ese mar que surcan los hombres de ahora y que también surcaron todas esas generaciones ya idas del mundo -más no de nuestra memoria- y que desde aquí enviamos el emocionado recuerdo de nuestro afecto. Ellos y nosotros y los que ahora son tan sólo una infantil vivacidad, y también los que vendrán después, defendieron y defenderán con el mejor espíritu deportivo estos colores de nuestro Club, colores que para nosotros no sólo representan algo tan entrañable como el Real Club mediterráneo, sino también nuestra Patria, pues como premio a ser el pionero de todos los de España, y tras una Junta General extraordinaria en 1892 se acuerda ofrecerle la presidencia de honor a S.M. el Rey; y fue entonces cuando la Reina Regente aceptó dicha presidencia para su hijo y le concedió como alto honor el título Real y el uso de su propio grimpolón con el rojo y gualda de nuestra bandera.


Con ella en lo más alto de nuestro mástil y hermanada con las restantes enseñas del mundo, damos la más cordial bienvenida a todas las tripulaciones que vienen a competir en las aguas azules de nuestra bahía.


El remo fue el principal deporte náutico durante varios años, disputándose regatas, con las embarcaciones de buques tanto mercantes como de guerra, que fondeaban en el puerto, competiciones que se organizaban con motivo de diferentes festejos; datos estos tomados de los periódicos locales, que incluso nos cuentan que, en 1877 durante la visita Real de Alfonso XII, la tripulación del club transportó a S.M. desde la fragata Victoria hasta la escalerilla real del puerto.


En 1896 comenzaron las primeras regatas de vela, de ese modo dicha sociedad deportiva ve incrementada sus secciones náuticas la cual llegaría a través de los años a ser importantísima, llevándonos a la mayor gloria deportiva, como veremos más adelante. Estas primeras regatas se disputaban con embarcaciones Yatch a vela, las cuales eran de un tonelaje menor a cinco Tm. y con un recorrido de 10 millas, dando dos vueltas a dos barcos fondeados fuera del puerto.


Pasan los años y se van sucediendo las regatas de remo y vela y es en 1904 cuando S.M. el Rey Alfonso XII viene a visitar el Club, este fue un día de lujo en la historia de nuestra sociedad y en la de Málaga.


En este año comienzan a disputarse las regatas de jábegas, típica embarcación malagueña de 8 y 10 remeros y timonel, que eran utilizadas en nuestro litoral para sacar el copo.


Y siguiendo cronológicamente es en 1911 cuando se disputan los primeros campeonatos de natación y las regatas de yola de cuatro y timonel en una distancia de 1.500 metros, como curiosidad os diré que los premios eran de 25 pts., 15 pts. y 10 pts. respectivamente para el 1º, 2º y 3º, y es al año siguiente cuando se disputan las primeras regatas de yola femeninas.


En el año 1943 empiezan a disputarse en nuestras aguas las regatas de vela clase snipe trofeo internacional de invierno a donde vinieron embarcaciones de Barcelona, que se han ido celebrando sin interrupción hasta llegar a un número de 53 eventos anuales de esta clase con una participación de más de 4.000 snipistas, entre los que destacan por esta sociedad el Excmo. Sr. Duque de Arión y D. Félix Gancedo, que juntos han navegado con S.M. el Rey D. Juan Carlos I en variadas competiciones de vela. En la actualidad, el Club Mediterráneo cuenta con una escuela de vela en las categorías de optimist, cadetes, europa cadetes, láser y snipe, donde se forman los futuros deportistas que a buen seguro nos darán nuevas páginas de gloria para Málaga.


Es en los años cincuenta cuando comienza otra actividad, la motonáutica, siendo pioneros en ella el Conde de Villapadierna, Federico Garret, etc., disputándose pruebas con embarcaciones tipo zapatillas dentro del puerto en un triángulo de 1.500 metros con viradas por babor dando un total de 10 vueltas con una longitud de 15 kms., instaurándose el Premio Costa del Sol, la regata más veterana del campeonato de España de esta especialidad, este año se corre se 36 edición. En 1960 fue el trofeo la copa de oro Barreiros, dicho trofeo ha ido cambiando de donante, siendo después la Empresa Calvo Sotelo, después llegó C.S. Lubricantes y desde hace más de diez años lo patrocina el propio Club Mediterráneo.


Es en esta época cuando van apareciendo en el litoral malagueño nuevos clubs como el Candado, Torre del Mar, en el lado de levante, y por el de poniente los de Fuengirola, Marbella, Puerto Banús, Cabo Pino, y más recientes los de la Duquesa y Benalmádena, que este año ha sido galardonado como la mejor marina del mundo. El Club Náutico el Candado, situado en el extremo oriental de la capital malagueña, se creó a mediados de la década de los 60 como consecuencia de la demanda de actividades deportivas que Málaga, ya entonces comenzaba a exigir.


Vió primero la luz, dedicándose sobre todo al juego que, de la mano de unos deportistas fuera de serie arrasaba por entonces, el tenis. Pero esta oferta se quedaba pequeña y se amplió a la natación, al baloncesto, al golf, etc. y nacieron como parte indispensable de la identidad del club con la Málaga marinera, los deportes náuticos que desde entonces, no sólamente se mantienen como eje principal en las actividades del club, sino que son la puerta por la que otros clubes se han asomado al mar.


Debido a la zona marinera en donde se ubica (el Palo), ha ejercido una influencia decisiva en el inicio y progreso de la actividad náutica del club, hasta el punto que sus muelles albergan hoy más de 250 barcos de pesca, recreo a motor y vela, grandes y pequeños y hasta alguna jábega y más de una trainera se puede contemplar en sus aguas. Este club realiza sus actividades de vela ligera, piragüismo, y Wind-Surf, participa en numerosos encuentros provinciales junto con los clubes de Benalmádena, Fuengirola y Marbella; participa en las pruebas puntuables en el campeonato de Andalucía en las distintas clases de vela ligera: Optimist, Cadete y Europa. Sus actividades se trasladan también a diferentes embalses de la provincia como el Conde de Guadalhorce, la Viñuela, etc. donde se practica la navegación con distintos tipos de embarcaciones y contribuye de forma práctica a la promoción de los deportes náuticos.


Los clubes anteriormente nombrados han organizado a lo largo de su corta existencia, si la comparamos con la del Club Mediterráneo, innumerables competiciones de toda índole como regatas de vela y motor, destacando entre ellos el Puerto Banús que en 1973 organizó el primer campeonato de Off Shore, donde hubo una participación de más de 80 embarcaciones en varias categorías, destacando la inglesa, montándose una cobertura de la prueba fuera de la habitual para aquellos tiempos. Se instaló en la torre del puerto el centro de operaciones, con cobertura de seguimiento de la prueba con un panel donde se podía averiguar la situación de cada una de las embarcaciones en la regata, todo ello enlazado con tierra, mar y aire con apoyos efectivos en cada uno de estos lugares, existiendo a pie de torre de control dos helicópteros para actuar en cualquier momento, así como dos dragaminas de la armada que servían de barcos escobas.

NATACIÓN

En el año 1932 se funda la Federación Andaluza de Natación, compuesta por el Sporting de Cádiz, el Club Natación de Sevilla y el Real Club Mediterráneo de Málaga, en el año 1941 la nadadora Margot de la Matta, del Real Club Mediterráneo queda campeona de Andalucía y subcampeona de España en los 200 metros braza en los campeonatos organizados por el SEU. El que es hoy Presidente de la F.A.M., Tomás García Zamudio, cuenta cómo debido a la carencia de piscinas en la capital, se celebraban las pruebas en el puerto. Fué en 1960 cuando se inaugura la primera piscina en el Campo de la Juventud de Carranque y 3 años más tarde la olímpica del Real Club Mediterráneo, donde se llegan a celebrar confrontaciones internacionales como la de Italia-España, por la que se le concede a dicho club una placa de plata en reconocimiento de dicho evento. Es en 1966 cuando aparece la sección de Water-Polo, formado por los nadadores de la entidad. Hoy en día y después de unos años de mucha dedicación y esfuerzos se ha conseguido un gran equipo al que se le están viendo frutos, destaquemos a María Peláez, proclamándose Campeona de España absoluta en 100 mariposas y que nos ha representado en las Olimpiadas de Atlanta.

REMO

En la actualidad el remo ha vuelto a sus antiguos fueros ya que la actividad de este deporte quedó casi dormida a partir de los años 60, siendo practicada por algunos nostálgicos durante más de veinticinco años. Con posterioridad ha vuelto a resurgir con gran esplendor y gracias a la tenacidad de Juan Miguel Ferrer que ha sabido impulsar este deporte a cotas jamás alcanzadas hasta ahora, ya que en este año de 1996 en los campeonatos de España se han obtenido diez medallas de oro, así como la selección de varios remeros para las Olimpiadas de Sidney
(Australia).

VELA

El balandro en Málaga fue durante muchos años el punto neurálgico del deporte náutico malagueño. Así pués antes de la guerra civil, recorrían las aguas malagueñas algunos yates de vela propiedad de socios de la entidad como los de D. Enrique Van Dulken, D. Alberto Bevan, D. José Nagel y D. Esteban Masó. Hasta 1942, el club sólo disponía de un balandro tipo Hispania, llamado "Joven Mario" propiedad de Mario Canivel, y el yate de vela "Maja" de la familia van Dulken. Este mismo año el Director General de Turismo D. Luis Antonio Bolín, regaló al Club 2 Snipes que fueron bautizados con los nombres de "Boquerón" y "Chanquete" y un balandro clase Star que se llamó "Marisol", en atención a su madrina Marisol Bolín. A dichos balandros se les unieron el "Alcyon", de D. Carlos Gómez Raggio y el "Pompa pichi", construido en Málaga por el calafate Juan Coll, perteneciente a Félix Gancedo Sáenz.


El deseo unánime de fomentar el turismo con un atractivo programa náutico animaron el ambiente y bajo el patrocinio de la Dirección General de Turismo y el Ayuntamiento de Málaga se acordó crear las fiestas deportivas de invierno organizando el Real Club Mediterráneo la primera regata nacional de invierno clase Snipe, el 28 de enero de 1943, participando junto a los balandros malagueños los del Club Náutico de Barcelona y los del Real Club de Cartagena, venciendo en esta ocasión "El Canana", patroneado por Rafael Lacerna y Sra., con una participación de 12 embarcaciones.

Años más tarde se disputa el trofeo Diario Marca instituido por el prestigioso diario deportivo, ganándolo en su primera edición el "Sopla II" de D. Joaquín Pellá del Club Náutico de Barcelona.


Y en 1960 se disputó el trofeo internacional Costa del Sol, donado por la firma Domecq de Jerez, el vencedor de dicho trofeo fue el snipe "Esperanza IV" de D. Carlos Gómez Raggio, del Real Club Mediterráneo.


Los cuatro pilares de la vela malagueña recaen en sus diferentes etapas en: Carlos Gómez Raggio, 25 años ininterrumpidos participando en regatas, siendo propietario en su dilatada carrera deportiva de 8 snipes, vencedor de 28 competiciones nacionales; Gonzalo Fernández de Córdoba, Duque de Arión, que ganó en 15 ocasiones en campeonatos de España, la Copa de Invierno, la Copa Marca y la Domecq en dos ocasiones; Pedro Casado Bolín, que alcanzó difíciles y meritorias metas, siendo uno de los más completos balandristas de la época, ganando en 25 ocasiones importantes campeonatos, en los que hay que destacar varios campeonatos de España y la medalla de oro de los juegos del Mediterráneo en Nápoles en 1963, de la clase snipe. También participó en Flying Dutchman obteniendo el campeonato de España en 1966, en Barcelona, siendo ganador de la medalla de oro en la regata pre-olímpica de México en 1967 en Acapulco. Y por último Félix Gancedo Gómez, el campeonísimo "Gran Numa" como se le conoce en los ambientes náuticos, nacido en Málaga en los años cuarenta, hijo de otro balandrista Félix Gancedo Sáenz. Este polifacético deportista, alterna en sus comienzos la vela y el remo, obteniendo dos campeonatos de España en la modalidad individual de skif y en yolas de 2 remeros y timonel, con Antonio Rodríguez Sales, ambos títulos conseguidos en Sevilla en las aguas de Guadalquivir. Empieza en la vela en 1956, en 1961 fue campeón de España en Flyng Dutchman con el Duque de Arión en aguas de Vigo, y ese mismo año subcampeón de España en snipe en Barcelona con Pedro Casado, entre los trofeos ganados en su dilatada vida deportiva destacamos 5 campeonatos de Europa, 3 campeonatos del Mundo, uno de ellos celebrado en Málaga; como anécdota puedo contar que el primer campeonato del mundo lo ganó con la pierna escayolada, patroneando el  Gran Numa. En 1975 ganó el campeonato de España en la especialidad de Flyng Dutchman, junto al Duque de Arión. También ha participado como tripulante en el "Dragón", con S.M. el Rey, ganando 3 trofeos Princesa Sofía en aguas de Mallorca.


Recientemente ha surgido una estrella de la vela, Teresa Zabell, deportista que se forma en el Club Náutico de Fuengirola en los años 80, navegando en la clase Europa. Posteriormente se cambia de categoría y de club, pués pasa a la clase 470 y al Club Mediterráneo, donde comienza a cosechar grandes triunfos en multitud de campeonatos nacionales, europeos e internacionales, llegando a lo más alto, pués ha conseguido dos medallas de oro en las olimpiadas de Barcelona y Atlanta sucesivamente. No caben más triunfos en una sóla regatista. Desde estas líneas la animo a que siga cosechando triunfos para España y su club malagueño, al que tan dignamente representa.


Así mismo hago un llamamiento reivindicativo a la organización de la Olimpiada de Sevilla 2004, para que si llegara a buen término dicho evento, se otorgue para Málaga y su entorno, por méritos propios, la organización de las competiciones de vela en todas sus clases.

PROYECTO DE CREACION DE ESCUELA MUNICIPAL DE VELA

Tradicionalmente desde muchos Ayuntamientos de localidades costeras se viene colaborando con distintas entidades ciudadanas privadas o públicas en el desarrollo de diversas actividades relacionadas con el deporte de la Vela.


Estas acciones, que desembocan casi siempre en la celebración de cursos de iniciación principalmente en los meses de verano, convenidos con los clubes de la localidad, se demuestran realmente insuficientes si se tienen en cuenta los resultados prácticos y el desarrollo que actualmente tiene el mundo de la Vela.


En estos cursos, principalmente, han participado chicos/as domiciliados en lugares distintos y ajenos de la localidad donde se han realizados los cursos. Todo esto ha servido para potenciar realmente las diversiones veraniegas, pero sin que el residente en la localidad aprecie las ventajas de conocer un deporte tan ligado a una población marinera y sin que tenga opción a aficionarse a los deportes náuticos, principalmente y en muchos casos por desconocer que estos cursos, al ser patrocinados por el Ayuntamiento deben estar abiertos al ciudadano en general, y no sólo a los socios de los clubes.


Todo ello da lugar a que los deportes náuticos carezcan de arraigo y trascendencia social popular. Esta afirmación, que resulta paradójica en nuestro entorno geográfico, induce con frecuencia a la emisión de fáciles y sintéticas conclusiones hacia cuáles son los motivos de esta realidad.


El espectacular desarrollo vivido en estos últimos años por el deporte en general, no hace sino ahondar la extrañeza de quienes se acercan al análisis de la náutica en nuestro entorno. Parece un contrasentido que poblaciones con muchísima extensión de litoral marítimo, no hayan descubierto este medio como esparcimiento, recreo y ocupación del tiempo libre. Sin embargo, debemos señalar que en nuestra opinión estamos situados en el momento preciso para la extensión de la práctica de las actividades náuticas entre la población, y precisamente porque anteriormente no han existido las condiciones mínimas exigibles para su expansión. Localidades como Cádiz, Chiclana, Rota y Chipiona han pasado de no tener instalaciones portuarias públicas a disponer de esta infraestructura suficiente y capaz para esta expansión de los deportes náuticos, motivado principalmente y relanzado por la organización en sus aguas de los Campeonatos del Mundo y de Europa de 1992, organizados por el Consorcio Mundo Vela`92, que ha servido de revulsivo para la construcción de dichas instalaciones, que albergarán estos Campeonatos deportivamente hablando, quedando a posteriori la infraestructura portuaria suficiente para atender su demanda social de puestos de amarre para las flotas de embarcaciones pesqueras, e instalaciones propias como pueden ser las Escuelas Municipales de Vela, que bien pueden funcionar como un departamento adscrito a los distintos Patronatos de Deportes, o bien pueden hacerse conviniéndose su utilización con las entidades particulares ya establecidas en sus localidades.


Las actividades náuticas, aún reuniendo todas las características deportivas de otras modalidades para hacerlas motivantes al individuo, implican en su práctica otros elementos, condiciones y atractivos, que las convierten no sólo en una posibilidad más, sino en un completo y complejo fenómeno que, en cualquier localidad costera, puede constituir no sólo solaz y recreo, sino una industria con futuro que hasta ahora no había sido ni tan siquiera contemplada su viavilidad o posibilidad de implantación. El mar es una de las fuentes de ocio activo más importante, siendo común la práctica de los deportes náuticos en aquellas áreas, zonas o países donde esta industria del ocio tiene implantación.


Por ello debemos plantearnos los deportes náuticos, no como una modalidad deportiva más, sino como resultado del acceso de la población al ocio marítimo.


Por tanto, y aún siendo conscientes de las limitaciones, se proponen las siguientes bases de actuación para la promoción de las actividades náuticas, con el fin de iniciar actuaciones concretas que permitan el desarrollo futuro de un Programa de Actividades Náuticas extensivo a la mayoría de los ciudadanos, con la creación de una Escuela Municipal de Actividades Náuticas.

PRINCIPIOS DE ACTUACIÓN

1. Fundamentar las acciones en la idea del Deporte para         Todos.


2. Crear una infraestructura náutica de gestión                    municipal.


3. Colaborar y coordinar acciones con las entidades e         instituciones náutico-marítimas de la ciudad.


4. Desarrollar un Programa de Actividades Náuticas en la         ciudad.


1. Fundamentar las acciones en la idea del Deporte para            Todos.


Debe dejarse constancia del carácter público que deben tener los Servicios Deportivos, así como que los principios pedagógicos y metodológicos en que deben basarse tanto las actividades como el funcionamiento de las instalaciones deben ser los que dimanan de la Carta Europea del Deporte para Todos.


2. Crear una infraestructura náutica de gestión         municipal.


Con la puesta en marcha del puerto deportivo-pesquero se incluirá:



* Flota de embarcaciones:




-De iniciación y enseñanza.




-De perfeccionamiento y competición.




-De uso recreativo.




-De salvamento y rescate.



* Personal de mantenimiento y vigilancia.



* Personal técnico.


3. Colaborar y coordinar acciones con las entidades e instituciones náutico-marítimas de la ciudad.


* Con Federaciones y Clubes Náuticos para potenciar su existencia y coordinar acciones deportivas


* Con otras Delegaciones Municipales cuyas competencias complementan, ayudan o desarrollan las actividades náuticas (Protección Civil, Policía Local, Playas, Turismo, etc.).


* Con otras Instituciones públicas o privadas cuyo concurso puede fomentar o potenciar el desarrollo de las actividades náuticas (Marina, Junta del Puerto, Escuela de Náutica, Diputación Provincial, Junta de Andalucía, etc.).


4. Desarrollar un Programa de Actividades Náuticas en la ciudad.


Su desarrollo se realizará a través de la Escuela Municipal de Vela, que tendrá como objetivos prioritarios:


a) La extensión del conocimiento y práctica de la vela entre los escolares de la ciudad.


b) La extensión del conocimiento y práctica de la vela entre la población en general.


c) Posibilitar la existencia en la ciudad, en colaboración con los clubes náuticos, de una infraestructura específica para la competición.


d) Contribuir a que, una vez cubiertas las etapas de iniciación y aprendizaje, los practicantes se adscriban a clubes como forma más estable para garantizar la práctica de por vida.


e) Contribuir a que en la ciudad se celebre un importante calendario de competiciones que contribuya no sólamente a motivar y mantener en la práctica deportiva a los aficionados de la ciudad, sino también a proyectar a nivel provincial, regional y nacional a la ciudad y a sus regatistas más destacados.

COORDINACIÓN CON CLUBES Y ENTIDADES DEPORTIVAS PARA LA FORMACIÓN DE REGATISTAS.

Aunque la Escuela Municipal de Vela se nutre en el programa de tecnificación exclusivamente de los alumnos procedentes de las Escuelas de Iniciación, se hace necesaria una serie de acciones que desembocarán en la formación de futuros regatistas.


a) Por un mayor ámbito en la iniciación, que no debe reducirse a la época estival ni a una sola entidad.


b) Por una labor conjunta en el plano de la tecnificación, dando cabida en la Escuela Municipal a los mejores alumnos de cada una de las escuelas de iniciación de la ciudad.


c) Por la posibilidad de facilitar a los alumnos una vez superada la etapa de tecnificación, el ingreso en los clubes náuticos de la ciudad para entrar a formar parte de sus equipos de competición.


d) Por facilitar a todos los que participarán en los cursos de iniciación los medios necesarios para la práctica de la vela recreativa.


e) Por una flotilla de embarcaciones adecuada a la competición, tanto para la Escuela de Tecnificación como para los equipos de los clubes.


f) Por la elaboración de un calendario anual de competiciones en el que se da cabida y especial importancia a los regatistas procedentes de los cursos de iniciación y de la Escuela de Tecnificación.

ESCUELA-TALLER

La creación de una Escuela Taller de Vela significaría no sólo ofrecer nuevas perspectivas profesionales e industriales en la ciudad, sino también el marco adecuado para la formación del personal de mantenimiento y vigilancia de las futuras estructuras portuarias, así como otra manera de vincular a los ciudadanos con el mar, su medio natural y tradicional de vida, a través de estructuras relacionadas con una actividad incomprensiblemente desconocida por la mayoría, la vela deportiva.


Dada la complejidad del tema, sería necesario un estudio aparte del presente.

OTROS DEPORTES NÁUTICOS

Posteriormente a la creación de la Escuela Municipal de Vela se podría estudiar la introducción de otras modalidades deportivas náuticas, tales como el piragüismo, motonáutica, esquí náutico, buceo, etc.


En la actualidad existen en la capital malagueña la Escuela de Vela del Puerto de Málaga, dirigida por la Federación Andaluza de Vela y, en la costa, la del Ayuntamiento de Mijas, ubicada en la plaza de la Cala del mismo nombre. 

MOTONÁUTICA

En la actualidad las nuevas promociones están dando grandes triunfos para Málaga, en juveniles el piloto Arturo Esteve Soláns, en dos años consigue dos campeonatos de Europa en neumática P 550 RH, dos de España en la misma categoría y otro de España en T.250; y Fernando Martí Pallarés, que es seleccionado para el Mundial de Inglaterra de 1995 y el campeonato Europeo de Portugal de este año en la categoría T.850.


Las embarcaciones en la categoría de "neumáticas" son embarcaciones de 3,70 m. de eslora, 1,60 m. de manga y un peso de 65 kg. con una motorización de 550 cc., pueden ser semirígidas compuestas por casco rígido y dos tubos de forma circular neumático que van de proa a popa, la configuración de la carena puede ser en forma de uve o cóncava pudiéndo ser el fondo de fibra de vidrio o de plástico amoldado, la parte neumática debe ser hinchada con aire atmosférico, el pilotaje es obligatorio mediante volante.

La categoría T.250 son embarcaciones de fibra de vidrio o keblar con una eslora máxima de 3,50 m., manga de 1,30 m. y un peso de 110 kg., la motorización de estas embarcaciones es hasta 250 cc. pudiendo superar los 70 km/h, hay que tener en cuenta la pericia del piloto al tripular estas embarcaciones de tan pequeño peso y longitud, cuando las aguas están alborotadas.


Este deporte arraigó en nuestra provincia más tarde que la vela, siendo el puerto de Málaga el pionero de estos eventos. Por la época de los 70 el club Los Delfines de Benalmádena comienza a organizar pruebas de esta modalidad de motonáutica, disputándose durante algunos años el trofeo "Niña Benalmádena", también se organizaron algunos rallys turístico deportivos donde participaban toda clase de embarcaciones a motor, éstos organizados por la Federación Andaluza de Motonáutica de Andalucía Oriental, ya que en aquellos tiempos la F.A.M. estaba dividida en dos sedes, la occidental en Sevilla y la oriental en Málaga.


No podemos dejar de hablar de las actividades náuticas de los diferentes puertos de nuestra costa. Por la costa occidental, empezamos hablando del clubl náutico de Estepona que comenzó su andadura por los años sesenta, organizando pruebas de motonáutica, haciéndose muy famosa la regata Trofeo Solís, que se disputaba todos los años en la bahía de dicho pueblo, y estando muy concurridas pues han llegado a participar hasta una veintena de embarcaciones. Este club, con el paso del tiempo y las modificaciones de su puerto, ha pasado por altibajos convirtiéndose durante algunos años en club social y no deportivo, aunque ha servido de punto de apoyo en muchas regatas de toda índole tanto de vela como de motor, siendo puente de paso del temido Estrecho de Gibraltar.


El Club Náutico de Marbella, que se encuentra ubicado en pleno centro del paseo marítimo de esa bella ciudad, se dedica principalmente a la práctica de la vela en todas sus facetas. Organiza una semana náutica de vela en la que participan desde los pequeños optimist hasta el majestuoso crucero, llegando regatistas de diferentes puntos a disputar dicho trofeo; este club ha llegado a organizar en colaboración con el Ayuntamiento un Campeonato Mundial de Radio Control de Explosión en 1994.


El de Nueva Andalucía "Puerto Banús", también ubicado en Marbella, organizó en 1973 el primer campeonato de Off Shore que se celebró en nuestra provincia, en el que tomaron parte más de 80 embarcaciones en tres categorías, en la que destacó la numerosa participación del pabellón inglés. No volverán estas embarcaciones a nuestras aguas hasta mayo de 1992, en que de nuevo se celebró en los mismos club y puerto el "Gran Premio de España de Off-Shore", en el que participaron 28 embarcaciones, 19 de ellas italianas, 1 francesa, 3 de Emiratos Arabes, 1 de Mónaco, 1 de Noruega y otra americana. Dichas embarcaciones están construidas en aluminio y/o composite, tienen una longitud entre 11 y 15 metros con motores generalmente intrabordas con propulsores de hasta ocho cilindros bi-turbo diesel, y otras con motores Lanborghini de gasolina de doce cilindros, llegando alcanzar velocidades superiores a los 200 km/h.


Estas embarcaciones son conducidas por dos pilotos, generalmente, aunque en esta competición vinieron embarcaciones con tres pilotos quedando ganador de esta prueba la embarcación 201 "Rainbow Bears" italiana.


Este tipo de campeonatos se disputan en nueve pruebas, repartidas por todo el mundo ya que cada año los lugares son diferentes.


Al año siguiente se disputó dicho evento en el mismo lugar. Tres años más tarde vuelve a celebrarse dicha prueba en Málaga capital, pero con menor número de participantes, intervinieron en la organización, el Patronato de la Costa del Sol, el Excmo. Ayuntamiento, la Federación Andaluza de Motonáutica y el Real Club Mediterráneo. Este tipo de pruebas son las más espectaculares dentro del mundo de la motonáutica y tienen una gran difusión a nivel mundial.


Ya que el tema que estamos tratando es el deporte náutico en la provincia de Málaga no podemos dejar de mencionar, por su importancia, los puertos deportivos, su oferta en el campo del deporte y su incidencia en el desarrollo turístico.

LOS PUERTOS DEPORTIVOS Y EL DESARROLLO TURÍSTICO

La práctica de los deportes en general, y de los deportes náuticos en especial, sigue una marcha ascendente en todo el mundo desarrollado, tal y como puede comprobarse analizando la evolución de las cifras de la cuarta flota de cualquier país de nuestro entorno socioeconómico. Cifras que no vamos a analizar, pero que ponen de relieve el muy inferior grado de desarrollo del deporte náutico en España. No es sólo el menor nivel relativo del desarrollo económico español -que nunca puede explicar una diferencia tan abismal-, ni la escasez de instalaciones náuticas de índole deportiva, ni la longitud y características del litoral que jugarían precisamente en sentido contrario, ni el inferior desarrollo de la industria náutica española coartada en su crecimiento por la falta de una demanda interior suficientemene potente; es posiblemente el conjunto de estas razones más otras de carácter fiscal y sobre todo sociológicas, al estar adornado el deporte náutico con un halo de actividad elitista y muy cara que no se corresponde en modo alguno con la realidad, lo que explica el escaso desarrollo del deporte náutico en España.


Bastaría con poner de relieve la comparación del costo de cualquier residencia secundaria con el de una embarcación deportiva de similar capacidad de alojamiento para demostrar ese argumento que sociológicamente sigue teniendo una gran fuerza y juega en contra del desarrollo del deporte náutico. Un apartamento en la playa o cualquier otro tipo de residencia secundaria cuesta lo que puede costar una embarcación perfectamente habitable por una familia, si no bastante más, y sin embargo, la embarcación tiene menores costes de mantenimiento e inferior impacto ecológico, estando la imagen social de una y otra notoriamente diferenciadas.


No obstante, conviene hacer una clara distinción entre las embarcaciones que se consideran ligeras, es decir las inferior a seis metros de eslora, cuyos propietarios son prácticamente deportivos en su inmensa mayoría -sobre todo en las embarcaciones a vela-, y los cruceros y yates a motor que tienen más carácter de alojamiento o de standing social, en detrimento de la actividad puramente deportiva.


En relación a las embarcaciones ligeras, normalmente su utilización no está vinculada a una demanda turística. Son los propios habitantes de la zona sus principales usuarios, lo que no obsta para que numerosos turistas traigan consigo en sus vacaciones embarcaciones ligeras. Pero es un tipo de demanda turística que no precisa instalaciones portuarias de ningún tipo, y la embarcación aparece como un instrumento complementario de ocio vacacional.


En lo relativo a las embarcaciones deportivas de mayor porte, a diferencia de lo que ocurre con las pequeñas embarcaciones, presentan un índice de utilización deportiva muy inferior, precisan de instalaciones náutico-deportivas de importancia y se usan preferentemente como alojamiento, de ahí que desde una perspectiva turística, los puertos deportivos deban considerarse como auténticos campings flotantes, entre otras consideraciones, si examinamos su funcionalidad desde el mar. Si lo hiciésemos desde tierra, entonces nos encontramos con otras funciones como la de ser ellos mismos focos de atracción turística, núcleos comerciales y de ocio, ejes de una promoción inmobiliaria, etc.


Esta perspectiva sociológica de las actividades náuticas prima por encima de cualquier otro tipo de consideraciones sobre los efectos positivos que un puerto deportivo puede generar, tanto en lo concerniente a un aprovechamiento embellecedor del paisaje, si el diseño y la construcción son los apropiados al entorno, como, en especial, en lo relativo al impacto económico que puede actuar de motor de desarrollo por los importantes efectos multiplicadores que implica la actividad que se desarrolla alrededor de los puertos deportivos.


Así pues, es imposible separar la actividad que tiene lugar en un puerto deportivo del desarrollo turístico de la zona y, por supuesto, del conjunto de actividades económicas en las que se inserta. Es interesante asimismo, tner en cuenta que un puerto deportivo, además, es un camping flotante, como ya hemos indicado, y en la medida que existe una red de instalaciones portuario-deportivas a unas distancias prudentes unas de otras, que vinculan los puertos deportivos andaluces con los de otros países más avanzados que España en el turismo náutico, se puede diversificar la oferta. De esta manera también se podría producir una disminución de la presión sobre la infraestructura terrestre, pudiéndose estimar que un puerto deportivo medio implica una capacidad de oferta, que fácilmente puede llegar a las tres mil camas turísticas, con todo lo que conllevan de demanda de servicios.


No se puede olvidar tampoco la función dinamizadora de los deportes náuticos que cumplen los puertos deportivos, pues es sabido que la actividad deportiva, en todas sus ramificaciones es fuente de empleo nada despreciable cada vez más ligada al turismo en su triple faceta de atracción de deportistas de élite que promocionan turísticamente un entorno de espectadores de grandes acontecimientos deportivos, y de turistas prácticamente de los deportes del mar.


Finalmente hagamos una recapitulación de las instalaciones de puertos deportivos existentes en la Costa del Sol, con la capacidad de puestos de atraque existentes, e incluyendo al puerto de Sotogrande que, aunque ubicado en la provincia de Cádiz, a efectos turísticos creo que es adecuado considerarlo como parte del litoral turístico malagueño.

Capacidad en puntos de atraque de los puertos deportivos de la costa del Sol
	
	
	
	
	
	

	Nombre
	
	Municipio
	
	Nº puntos de arranque
	

	Sotogrande
	
	San Roque (Cádiz)
	
	
	544

	La Duquesa
	
	Manilva
	
	
	328

	Banús
	
	Marbella
	
	
	915

	Marbella
	
	Marbella
	
	
	378

	Cabo Pino
	
	Marbella
	
	
	169

	Fuengirola
	
	Fuengirola
	
	
	248

	Marina de Benalmádena
	
	Benalmádena
	
	
	961

	Real Club Mediterráneo
	
	Málaga
	
	
	25

	El Candado
	
	Málaga
	
	
	176

	Caleta de Vélez
	
	Vélez-Malaga
	
	
	236

	TOTAL
	
	
	
	
	4423

	
	
	
	
	
	


Fuente: Ente Público de Puertos de Andaluciá.


Ciertamente es una capacidad de atraque bastante importante. Pero ¿cuál ha sido la demanda turística que han generado?


Están por un lado las visitas que se promueven desde tierra, siempre difíciles de calcular. Sólamente conocemos las estimaciones que se han efectuado para los dos puertos deportivos más importantes: Banús y Marina de Benalmádena; y las cifras que se barajan para ambos puertos son de seis  y cuatro millones de visitas respectivamente al año. Una mínima estimación de gasto medio per cápita basta para hacernos una idea del montante económico que supone tal atracción turística.


Pero lo que nos interesa destacar en este análisis del turismo náutico son las visitas procedentes del mar. Y aunque no es  del todo exacta, ni tampoco tenemos datos sobre la duración de la estancia media de cada embarcación que recibió cada uno de los puertos, podemos reflejar en el cuadro siguiente el número de tránsitos experimentados en 1995. Quede constancia de que no computan los movimientos de las embarcaciones propietarias de atraques o con contrato anual de alquiler.

Nº de embarcaciones que transitaron en los puertos deportivos de la Costa del Sol en 1.995

	
	
	
	

	
	
	
	

	Puerto
	
	Número
	

	Caleta de Vélez
	
	
	583

	Benalmádena
	
	
	1.521

	Fuengirola
	
	
	819

	Marbella
	
	
	343

	Banús (*)
	
	
	3.512

	Estepona
	
	
	1.053

	La Duquesa
	
	
	1.200

	Sotogrande (**)
	
	
	365

	TOTAL
	
	
	9.396


Fuente: Información de los respectivos puertos.

(*)-. Extrapolación al año sobre datos ciertos hasta Noviembre.

(**)-. Extrapolación obtenida aplicando la duración de la estancia media del transito en Banús, que es de 50 días, sobre el número total de estancias al año que es la información que se nos facilitó.


Si estimamos que, por el tamaño medio de las embarcaciones que llegaron a los puertos deportivos de la Costa del Sol de lo que hay información para algunos puertos, el número medio de tripulantes fue de cuatro por embarcación, eso nos da un número de personas en tránsito de 37.500 aproximadamente.


¿Y cuál ha sido el número de pernoctaciones causadas o de estancias en los mismos? Sabemos con certeza la duración media de la estancia en Banús, que fue de cincuenta días. Si aplicamos esta estancia media a los tránsitos de los puertos de mayor calidad, es decir, a Banús, Marina de Benalmádena, y Sotogrande, y sólo siete días al resto de los puertos tratando de efectuar estimaciones a la baja, entonces llegaremos a una cifra de pernoctaciones personales de unas 300.000. Es pues una estimación que pone de relieve, en cifras a la baja, la importancia cuantitativa del turismo náutico deportivo.
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